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pachó oficiales que los recibieran. Su llegada à Pekin 
seüala el comienzo de una era importante en la vi-
de de Marco Polo. Este no tardo en popularizarse y 
ganó especialmente el afecto del emperador. Apren-
dió las diversas lenguas del país y cuatro de sus es-
crituras: obtuvo la confianza del Emperador y para 
satisfacer su curiosidad, aceptó difíciles misiones, 
observo las costumbres de todos los países que visito 
por encargo de él y de todo le dió noticias detalladas. 
üespuós de haberle servido durante diez y siete aüos, 
regresó à su pàtria con su padre y su tío, llegando 
en Venècia al aíío 1295. 

. Iban pobremente vestidos, de groseras telas, se-
gún las modas de los tartaros. A estos se parecían 
hasta en el lenguaje, pues casi habían olvidado la 
lengua materna, y la hablaban con acento extranjero 
usando voces desconocidas acaso mogolas, persas ó 
chinas. Tantos anos habían pasado desde su partida 
sin tener noticias de ellos sus parientes, que los ha
bían olvidado ya y los consideraban muertos. Llega-
ron por fin los tres Polos à su pròpia casa, que la 
hallaron habitada por muchos de sus parientes, però 
tardaron estos en acordarse de los viajeros, no sa-
biendo su riqueza y consideràndoles acaso como po
bres aventureros que volvían para servir de carga d 
su família. 

Sin embargo, los Polos (Nicolàs, Mateo y Marco) 
convidarou à todos à un grau banquete. Cuando 
llegaron los huéspedes, los recibieron ricameiite ade-
rezados con ropas de. raso liso, carmesí dé hechura 
oriental. Los tres viajeros se retiraron y volvieron à 
presentarse vestidos de riquísimos damascos. Los pri-
meros trajes se cortaron en pedazos y se distribuye-
ron entre los criados, siendo tan anchos los vestidos 


